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ANTOLOGÍA POÉTICA
EL TIEMPO

CÓMO acortar las distancias

y acercar esos labios

que en el silencio se aguardan.

                              El tiempo

a veces, encierra –una ilusión-

y no deja que en su espacio 

                                permanezca.

                                                                     “Balada de Orfeo”

AHORA
AHORA que el tiempo

nos desune cada día más.

Ahora que los sueños se trocaron

efímeras nostalgias,

añoro aquellos días de rocío

en cuyas lágrimas sumido

                                  me perdía.
                                                                       “Balada de Orfeo”

SILENCIOS
                       Tras una visita al cementerio

                           de Montjuïc.  
ESE  silencio de párpados 

                            abiertos.

La mirada que escupe

                   en la mejilla

del más próximo

y el derrumbe de tu piel

en mi cuerpo:

-silencios- que golpean

hieráticas esfinges

frígidos mármoles

sobre un mar de asfalto. 
                                                                 “Balada de Orfeo”

Reproche de amor

agridulce sensación

verde manzana.

                                                           “El canto de la Alondra”

Repica el viento

nada hay en mi corazón

ríe el cerezo.

                                                             “El canto de la Alondra”

Pretil de piedra

entre los campanarios

y las cigüeñas.

                                                   “El canto de la Alondra”

Ante el silencio

mudas piedras escuchan

ecos de tiempo.

                                                           “El canto de la Alondra”

MELODÍA ABSOLUTA  

¡Oh! melodía absoluta

intemporal silencio,

nostalgia intempestiva de las horas.

Ten compasión de mí.

Descubre, pálida sombra,

el velo falaz de la mirada.

                                                             “Dedos de agua”

DESEO
Con voz de amigo

en sueños te llamaba.

Nadie a la puerta.

                                                           “Dedos de agua”

EN LOS BRAZOS DEL TIEMPO

Sumida en los brazos del tiempo

en su cálida noche interminable
deambulo por pasillos de tiempo
donde la luz se esconde a cada instante.

                                                                             “Dedos de agua”

LA FIESTA

Lilas y jazmines

retornan silenciosos.

El durazno sazonado

apela al paladar más selecto.

El tiempo nos convida,

Caronte favorece la llegada:

comienza la fiesta del último día.

               

                                “Dedos de agua”

Mientras dormía

la garza reposaba 

sobre sus patas.

                                                             “El vuelo de las mariposas”

Sábana al viento

bandera enarbolada

sayón del aire.    

                                                           “El vuelo de las mariposas”

Roca en la arena

tu imagen aparece

quieta en mi pena.

                                                            “El vuelo de las mariposas”
El buho mira

las  luces en el bosque

noche encubierta.

                                                             “El vuelo de las mariposas”
Luna de marzo

bajo el cielo silente

quietud del árbol.

                                                           “Viento de otoño”
Hojas de acanto

punzantes dedos largos

estrías de aire.  

                                                          “Viento de otoño”
Silencio y calma

en la tarde dormido

un pensamiento.

                                                        “ Viento de otoño”
Amor de otoño

fragancia de amapola

en campo abierto.

                                                          “Viento de otoño”
Tiempo de otoño

los bañistas sin agua

el río solo.

                                                        “Viento de otoño”
Acacia o sombra

madre naturaleza

con brazo abierto.

                                                           89 Haikus zen

Sol de diciembre

asomas entre nubes

quieto silencio.

                                                            89 Haikus zen

Abre el otoño

sus fauces de quimera

hojas y viento.

                                                                    89 Haikus zen
Paraguas roto

hoy la lluvia es silencio

y yo me mojo.
                                                                           89 Haikus zen
Eterno espacio

donde el sol languidece

es el invierno.

                                                             89 Haikus zen

Brisa de otoño

paseo junto al río

chaqueta larga.

                                                           89 Haikus zen
Luces y sombras
dentro de un tiempo muerto

la vida nace.
                                                               89 Haikus zen

Del libro: POESÍAS de Màrius Torres

CANCIÓN A MALTA
Como un agua tranquila, hacia la tarde

       refleja las nubes, los cisnes, y arenillas,

veo pasar por el lago profundo de tu mirada

        la sombra de tus palabras.

Hasta la palabra más difícil, tus ojos

        ¡qué fácil saben darla!

Cuando, en el fondo de los silencios la buscas, y te recoges,

        tu mirada ya habla.  
Por eso, cuando antes de dejarme, sonríes,

         enmudecidos los labios de rosa,

en el espejo de tus ojos el nombre que no dices

          todavía, insinuarse osa.

Y así como un cielo sin nubes y raso

          tu mirada es tan bella

que en todo el infinito de su campo no existe    
          más presencia que la de ella.

                                                                     9 de agosto, 1937
  Si me hubieses hecho nacer grano de trigo,

¡qué sencillo sería llegar a ser una espiga!

Brotar, crecer, florecer en el aire soleado,

  entre olivos, en una tierra antigua.

  Si me hubieses hecho nacer rayo de luz

de esta luz, Dios mío, que a ti no te deslumbra,

me abría sido dado no escoger mi rumbo:

   mi destino sería una recta eterna.

   Pero me has creado hombre, fecundo, fuerte.

Has abierto un camino a mi medida,

y a cada instante he de buscar la estrella norte

   en nuestra noche, viva, pero oscura.

  Tengo miedo -tengo confianza-. Servidumbre

no la habría más dura que la del hombre libre

sí, tanto más fatigado cuanto más se hubiese perdido,

  pudiera perder el sosiego de tu sonrisa.

                                                                         26 de diciembre, 1939
   Todo está lejos, en la noche. Y la distancia
pesa en la oscuridad, como el ala de un pájaro muerto.

               Inútilmente Sufrimiento y Recuerdo

se elevan. El universo, en vacua resonancia,

   los devuelve, onda por onda, al mismo puerto.

  Es que está vacío el infinito, y tú que añoras

tantas cosas, corazón mío, que nadie responde

                ¿sólo te añoras a ti?

Todo está perdido como un pasado. Sólo lo que fuiste

  dura, dentro de ti, bien escondido y desnudo.

  ¡Qué extraño! Y en esta hora triste y solitaria

en que nos sentimos más náufragos y está más desierto el mundo,

               renace nuestro ser profundo

y nos consuela, por siempre, creer y esperar

  nuevos amores que no sabemos qué son.

  Siempre en la oscuridad hay un propósito claro

que nos llama –luz de hostal, prisión, hospital, u hogar-,

                siempre un barco vela en el mar,

y estrellas –una sobre todas, la más vieja, la más rara,

tan lejana que su luz no ha llegado aún.

                                                                                   12 de enero, 1940
Del libro: Capital del otoño,(Antología 1985-2010) de Valentí Puig
Amor, amor, te humillas cuando más vales, cedes

cuando más poder tienes, callas cuando la razón más

te ampara. Una red de luz astral te libera

de unos derechos comunes y te abstrae de tener pasaporte

o saber hervir pasta italiana. Eres una angustia feliz,

un sistema de pensamiento sensual, el muslo amplio

de una diosa que mira por la ventana del museo

y menstrúa con la luz de una luna revestida

de ciencia terrenal. ¡Rascacielos del enamoramiento,

vértigo de miradas enamoradas, amor, amor,

abismos del enamorarse cuando no toca! ¡Amor!

Amor tan altísimo que de un tampax manchado 

haces credo resplandeciente, te endeudas, te escarneces.

Hace tiempo, en los atardeceres color lavanda,
ella y yo, en la plaza porticada, leíamos

los diarios. ¡Qué ayer tan sumiso!

Nos leíamos los párrafos en voz alta.

Las noticias del extranjero –Naser

había muerto – huían apresuradas, como

una excusa banal, y ella y yo – nunca

más regresará aquel gozo osado –

éramos un solo corazón en calma en el mundo.

                  A TOUR OF YOU
Nos conocimos cuando aún te mordías las uñas

en el cine de las tardes, cuando estudiábamos Derecho Civil

en las cafeterías del Ensanche. Nunca fuiste llorona,

sí, de rabia, pero poco, dura y pronta a un tiempo

de distribuir una mirada letal. Ahora eres una amante

de manicura aracnoide, las uñas de los pies

de color morado claro, lila. Pies lánguidos, de curva dulce;

las manos cada vez más huesudas, a menudo me dan miedo.
Podrías estrangularme cuando miro hacia Barcelona

por la ventana del coche, aparcado en la Carretera

de las Aguas. De cada beso tuyo me queda un gusto

de traición bien estudiada, nunca fuiste mía,

ni de nadie.
                        TREGUA
Así como la tropa que disfruta en la trinchera

con los alcoholes de una tregua de Navidad,

del mismo modo esto: regresar a las amistades perdidas,

brindar por los que han muerto en el camino, mirarse

las cicatrices del abdomen, sacar fotografías

de los hijos, impúdico abrazo de los viejos amigos.

Por suerte, se acaba la tregua, cerramos el corazón,

sobreexpuesto.

                   PARADIGMAS

¿Y qué haríamos sin los taxis, los quiosqueros

o las putas? ¿Cómo seríamos sin los cartógrafos,

los programadores de software o la mostaza?

Quizá podríamos pasar sin guías gastronómicas,

teorías de la literatura o Le Monde Diplomatique,

pero, ¿qué diríamos de una vida sin Las hilanderas,

un poco de jazz, las sobremesas, el desodorante,
los sofás Chester, San Pablo, El Corte Inglés?

Agosto reencuentra una tranquilidad antigua cuando

                                                              [relampaguea
y llueve. Un lecho de hojas bajan al fondo de las piscinas,

baja el horizonte y bajan las pasiones por un instante,

disminuida la humedad, desactivada la violencia. Agosto,

el agosto que hemos escogido para leer todos los libros, dormir,

beber, regresar al mar y no añorar aquella adrenalina

urbana que corona los otoños, la rentrée a la intemperie.

Venimos de una derrota eminente, resquebrajados a babor y 

                                                                                    [estribor,

Sin trofeos ni leyendas. Y agosto nos disipa, desvanece

hostilidades, cancela insomnios. Seremos buena gente que juega

al póquer y va en shorts a una barbacoa de los vecinos. Agosto,

agosto ya tan lejos de la infancia y tan cerca del colesterol.

Del libro: Ahora que es tarde, antología bilingüe de Joan Vinyoli

DESDE UNA CIERTA DISTANCIA

Consuela, reconforta,

ver rehecha la jarra quebrada,

rota en mil trozos, ver que los pegan

con resinas sintéticas

para que sirva nuevamente.

Tratémosla bien,

                            procuremos acostumbrarnos 

a la fragilidad y no ponerla a prueba.
ESCUCHA ESTOS GRITOS
Escucha estos gritos

mal sofocados, llenos de experiencias
dolorosas o alegres,

de entusiasmos y caídas

que me llegan desde los oscuros

repliegues de la memoria.

Escucha los silencios

tan cargados de llanto,

de miedos y fracasos

no confesados.

                        Que tus difíciles 

ganancias compartan

mis pérdidas.

         MONTAÑAS
Siempre, en la vida
he visto muchas montañas

a plena luz, bosques de abetos, de hayas,

como si estuviese en un vagón de tren

mirando por la ventana.

                                     ¡Cuántas fuentes

brotaban de las sierras y formaban ríos!

Todo está lejos y cerca.

Reverbera la nieve. 

                               No siento

ningún rumor.

                       A medida 

que envejecemos vuelven las cosas

primeras.      

PLAYA
No está: la muerte se la llevó.

Miro el mar. De repente me entra miedo

de las grandes rocas negras, de la raya

del horizonte, roja de tan azul,

de la infinita lejanía inmóvil.

La muerte, sonriendo, trabaja en la playa

llena de cuerpos impregnados de cremas,

ante un sol que gotea sangre.

He temblado frente a estos misterios.

CORAZÓN PODRIDO
Alguien se enamoró de lo que yo tenía

y fue correspondido.

                                 Ella me lo dijo,

bajos los ojos, las pulcras manos colocadas

musicalmente sobre la falda,

                                             y yo me despeñé

en los barrancos de mi mismo, acorralada bestia

sin recursos.

Arañas del tormento, pulpos viscosos,
negras tintas que provocan

ira impotente, envidia

mortal.

            Todo es palabrería.

He visto, he olido

bocas de pescado, ventrechas desgajadas

emparejamientos con estrépito

de amor,

              he contado las veces

y las maneras de placer, he visto contaminar

la pradera limpia, el lago desnaturalizado.

Todo sucedió en un corto viaje.

He dejado por siempre dentro de la caja

podrida el violín de las angustias

del corazón también podrido

                                              y bebo ginebra con hielo.

No quiero saber ya nada de las cariátides.

